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A
p ARECE la. luz. Vamos á. entrar en el periodo ver;laderamente 

hi11t6rico; pintura11
1 

relaciones, historias de 
1

propios y extrañ~a 
a'bundan en diver:-1a.s lengnas, queLlando la dificultad no tanto en 
rcnnir l,ls materiales, cuanto en enten<lerloe y cordinarlos. Re11pecto 
de los méxi, lns dos pinturas de 111, emigracion, las láminas del Co­
dex Mendocino, form,m una notacion completa. de los sucesos de la 
tribu, en una sórie cronológica de mát1 de ocho siglos. 

Los méxi forman parte de la familia nahoa; su emigracion es con­
temporáne11 con la de varias sub-tribus ya avecindw:la\ en Anáhuac, 
coincide Cllsi con l \ de los culhua, es poco posterior á la. de los tol­
teca: tócale, pues, en este lugar comenzar á dar razon de si. A ejem­
plo de los antiguos debemos tomarlos en su origen, marcar el'itine­
rario recorrido, traerlos á. fundar á México, narrar las conquis~ y 
hazaiias de sus reyes. En materia del viaje vamos á separarnos por 

a1' 

oompleto de nuestro& maestro11; pAra motivar nuestro procedimiento 
:babrémoa de entrar en enfadosas digresionee; perdónelas 1>l lector 
en gracia de nnestro empe!io en buscar la verdn.d. Resumiremos las 
ruonea, aacarémos las consecuencias; sometemos el fallo lll cñterio 

de la comunidad entendida. 
'tu pinturas que nos van á guiar son auténticas. (1) Las autori-

[t] ~ nD1DA--L ''UD llapa de papel Indiano con plieguea á modo de 
''mla pieza de pafio y ae extiende como una faxa, dirém011 qne repre11e11ta como 23 
•'P'gbw. Pinta la aalida de los MexicanOB de la Iida de Aztlan, y BU lle?da el con· 
''°1ente de la Nuen .llpafta, aon las mansiones que hicieron en oada lugar, y lOB 
"dOII de elJM, ligni4eados en 1118 c,aract,éres; 1 por fin 11111 guerr111 que liguieron en 
''llerricio de Oocoxtli, Bey de Culhuacan." [Catálogo dt1 Boturini, §. VII, núm. 1]. 
111 pintura• auténtica; sepn SUB oaractérea aparente1!, eaorita en tiempo anterior 
, la oonquiat.a, en papel de ma,iuey un tanto triguerto, bien batido y tel'l!O; üene la 
forma de una faja de ó metroe, 443 de largo y O metl'Ofl, 1911 de anrbo. Se ignora de 
dónde la 'hubo Bottlrini; mas cuando el gobierno colonial le recogió 1011 papelllll, que­
dó depositado en la eecretaría del 'rirein11to. Mr. Beuloch, por vía de préstamo, llevó 
eeta pintura con ouoe )188. á Lóodres, con intento do copiarlos. Pasado alg~n tiem­
po faeron pedidos por nuestro enviado en Inglsterra; y devueltos, el original existe 

• el Museo Nacional. . • 
II. Mr. Boulloch hizo sacar copia litográfica del tamano de la pintura, sin indica-

olon de ningun género, fuera de algunas pnlabras'mexicanas en el tlnal, por cierto 
bien estrope11d!IB: presenta descuidos de copia.. 

m "Pac-llÍmile of an original ?ilexican Hieroglyphic Painting, from t.be Collec-
'"tion of Bot>irini: 23 peges." [Coleccion de Lord Kingsbo1.-11gh, ·tom. 1: copia de 

lu dimensiones del original]. 
IV. "Explicacion de lRB lámin1111 pertenecienteR á la HiRtoria. Antigua de Mé .. ico y 

"á la de l<1l conquista, que se hRn 8greg11do á la tniduccion mexicana de la de VI'. H. 
"Prescott, publicad11 por Ignacio Cumplid.). México, 184(i."-Capia litográfica, pe­
«19efl11 -1a, en cuatro fracciones, bajo el título, "Viaje de 101 aztecaR aesae Aztlan:'' 
la aeompalia una interpretacion de D. Isidro R11fael Gondra, diminuta, y un tanto 

filen de verdad. 
V. ''liietorical and statiatical information, respccting history, f~ndition aud pros-

"pects of the ludian Tribe11 of de U. S."-Preciosa coleccion de doenmentos, en 
la eual ae ~nouentr11 copia del MS. mexicano, seguida de comentarios no muy 

aatil!factorios. 
VI. "Onadro bimírico-geroglíftco de la peregrinncion de las tribus 11zteca11 que po-

''blaron el Valle de México. Acompañado de nlgunllll cxpllcnciones para su inu•ii~en­
"cia, por D. Joeé Pernando Ramirez, conse"a.dor del Museo Nacional" (Núm. 2).­
Ba el A~las g~oo, e11tadí1tico é hi9tórico de Antonio G11reí& y Cubas. México, 
18511. ·Litograf1i en menor eacala del originnl; texto explicativo el mejor mRS exacto 
y oumplido d3 tedos los anteriores. · ' 

BmmmJ. PINTUB.l,-I. "Se conserva en el lluseo Naciooa1, dice el ISr. D. José 
nernando Ramirez, y tal cual hoy emte, tiene O metros, 77r, de long!tud por O me­
~ MI de latitud, presentando rastros de cercenncion en snsJDIÚ'g~, prob!l.ble-• 
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da~es q~e _nos f~,orecen son ést~s.(':E~ este mismo año ~pe mu­
"nó Tlotz10

1 
entraron los mexicanos en L'L parte y h1gar dou<le está 

'ti t, ·1 1 • . 4 

"ahora la ciudad <le. México, que era en térmiuos y tierra de Aculhua, 
J t t 1 1 1 1 ,, I i Ll 

"señor do Azcaputzalco, des¡mes de haber pcrem·iuiido muchos años 
t ~' • • 1 J ' 1 J ,.._r::r ' 1 ,, 

"en cliver:ms tierras y ¡.,roducio.s, lmbiendQ 01,ta~o en la ele 'Aztlan 
• 1 ' • 1 

"desde donde se volvieron, que es en lo último de Xalixco. Los cua-
• l ,. 1 • , l 

"mente al enlcnzarlo, bien qtio sin daño do sus' fi~t!!S. 'Ei;l:i escrito en papel de ma· 
"guey de la clase wás fi.nn¡ circunsumci11 que unida el descuido y desprecio con que 
"antiguamento ss vcím esa cló.so de objetos, produjo el lastimotiO estado ne deteriO" 
"racionen que se encuentre. Partido por los cudtro dobleces enq11e~eléco11116rvaba,• 
"perdió además dos tí tres figlll'l'.s, de que sólo quednn algunos rD.l!gos: han co111pJ,e;. 
"tátloce con el au~ilio de una antigua y fiél copia quo yb poseo, de las mismas di­
'·m,·usione.s que el original. "-Este documento, ó su copia, tu\"O IÍ 111 vista ~'r. Juan 
do Torque:nad~ par., componer su Monarquía Indinnn. Et clcl Museo perteneció al 
disti1Jgilido historiador D. Feru1mdo de Alva btlih:oclJtl, de q1Jéu pesó á poder del 
célebre D. Cárlos de Siglie.nzn y Góngora; corrirndo eltiempo l.se.ucoutr,1uióscn 111a­
nos do D. Antonio de I,eou y Gn.ma, de <1uien la obtuvo el P. Pichiudo, dd Or11torio 
de San Ftilipe Ncri. En la tcst.1mr:11Lr.rí11 de esta último la compró el Dr. D. JObé Vi­

cente Sñ:ichez, quien la donó al Mus~o. 
II. Giro del mondo del doltor D. Gio. Frauci~co Gcmelli Carcri. Na1ioli, nella 

stampcria di Giuseppo Roso!li, lG!J!l-1í01. To111. 8? .-Ha,> ;;egunda etlicion do 1728. 

L:l parte relativa á ~lé.-dco so cnoucntra en el \"Ol. G? ,-''Contenente le cose pih 
raggunrtl~vole vedutto uelll Kuovn Spngnn," y entre las estampas so nota el viaje de 
los mcxicP.nos ó copio do la pintura que nos ocui10, publicada por primera \"CZ, y co­
municada al viajero italiano por Sií:Uenzn.-BR sido puesta en dud!tla autenticid~d de 
b obra de Gclllelli, y por consceutncin la de 111 pintura que contiene. Humboldt se 
hace cargo de la cuestiou plnuteándoln en esta forrua.-"El dibujo geroglíñco de la 
''l:im. XXXII ha sido tan dcsder,ado haRta hoy, poren<:ontrorcc en un libro que, por 
"un escepticismo extrnordinr,.rio, se considera como un acopio de im~tunl.ll y fal­
''sed:ides. "No me he :itre\"iuo á hablr.r de Gcmelli Careri, dice el ilnfitre autor de la 
"liibtorin de América, porque pnr.:cc i:;er una opinion recibida que este \"fajero nun­
''ca dejó la Italia, y su Vuelta nl t.lundo es la relacion do un vioje ficticio." Verdad 
"e~ qne, nl enunciar éstr. opinion, Robnt.son no parece participar de ella, porque 
"af1ade joicio6lllllénte, que los motivos de cquella imputncion do fri.ude no le pare· 
"cen muy evidentes. No decitliré tiÍ Gemolli estuvo en China y en Penaa; pero ha­
''biendo atr11\"csado unn gran pnrte tltl camino que el \"injtro italiano hizo en Mé:ri­
"co, puedo afirmar que es u:n cierto que Gemclli est.uTO en México, en Acapulco, 
"en la pequell:L poblacion de ~Iazntlnn y do San Agustín de las Cuevas, como es evi­
"dento quo Pall•.s estu\"o en Crimea, y Mr. Salt en Abiaiuia. Las descripciones de 
"Gemelli tienen aquel linte local que forman el encanto de la narracion de los vinje­
"ros, áuu cuando estén escritas por hombres indoctos, tinte que no pueden darle 
"quienes no vieron las cosas con sus propios ojos. El respetable eclesiiístico abato 
1'Clavigero, quien recorrió México llll medio siglo áutes que yo, levantó ya la voz para 
''defender al autor del Giro dtl Mondo, ob~ervando muy justamente, que sin salir ele 
1'ltalia no hubiera podido hablar con tanta exactitud de las personas en aquel 41111 
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"les scgqn parece por las pinturas y caro.etérea do la historia anti­
''.g1m, er1m del linaje de los tultecas y ele la familia de Huetzitin un 

• 1 

"~b:11lero que e~c;\pó con su gente y familia cuando la destruccion 
· 1 1 

''de los tulteMs
1 

en el puerto de Chapultepec, que despues 1,eclerro-
''tó, y fu6 con ella por las ticrr~s del reino de Michhuacan hasta la . ' 

.. üem,PO vivínn, <le loa conventos de México y de las iglesias de muchos pueblo~ cu­
"y;:,s nombr~~ eran i~orados en Europ¡L No resalh la misma veracidad, é insi:11.o en 
"este punto, eu la.~. nodoues que el autor pretende haber tom,do de sus amigos. La 
"obra de Gernelli Carl"ri, bajo el aspl!cto ae pertenecer á un viajero celebro, trotado 
"en inuostros tiempos oon gran aeveridad,. parece contener una mezcla inextricable 
"de 1?troru y de hechos exactamente observados." 

III. Cla\"igero, Hist. ant., tom .. l, pág. 422, copió parte de la lámin11 con una ex­
plÍcac:on e1: que, si~_tiie~clo las do¡°1rinas de Sigüenza, pretende demostrar que es la 
reprééént:lcion oel 11iluv10 y de la confusion de las lengu11S. La copia no sólo estA 
reform:llli eo el 11entido de mejor dibujo, sino que, comparad.\ con el originnl, es 
absur¡b en los pormel,IOf~,; y fu~ra de toda verdad. Clnvigero viú el origina!, y ase­
gura qne hasta li,i!l existía con los papeles do Sigiienza en el Colegio de los je.suites 
de México. 
. U'.' ''Plan.cho XXUL Histoire hiéroglyphique des Azteq~CR, dtpuis le dcluge 
Jusqu'A la íondntion lle la ville tle ~léxico. "-En la obra, intitulada Vues dea Cor­
dillcr.lS, et .Monumonts <les p~upbs indigcnes del' Amérique¡ par Al. de Humboldt.­
L!1 acompalía una ilescripcion, tom. II, pág. 168 y sigs. La copio se hizo do la es­
tamp1 do Gemelli. 

V. Ut. la misma fuente la tom1í el Lord Kingsborough, incluyéndola QD el vol. VI 

de su mnguífica coloccion. 
VI. ~n I; º~:ª del Chev. de Pnravey, iutitulndn:-Documens hiéroglyphiqucs 

e'.11porttis d_Asme, d consérvés en China et en Amérique sur lo dcluge do Noe, les 
dtx gcnerutio::ii; nvant le déluge, l'e.xis~nee d'un premier homme et cella du pe-
ché origioel. PariR, Treuttcl et Wnrtz 1838 4 o ",G páa y dos 1' 'm t , , • • o• a . se encuen ra 
una copia de nueblrll pintura, tomada do Gemelli con la leyenda "0 · d' . . . . , • : op1e une 
anc1~~~: pmture_ m~x1came concernuat le souvenir du deluge et quelques autres fai. 
tes b1b,1qucs et md1qn11nt la route tenue par les Azt.eques pour veni • 't blir , 
Mexico.'' r 

8 
eª & 

\'H. El dilnvio y la dh·isi_on de los _itliomas s11gun los AzteCIIS, hasta.su llegada á 

Chnpultspee.-En el Apéndice á In Hist. do la Conquista de W 11 p tt di . . ,. . . . . resco ,e c. 
de CumplHlo, Ueuco, lSfo, seguida de una-"Explicacioñ de In liímin t d d 
''l d" s· . n, orna a e 

a que 111 1guenza y la del Baron do Humboldt en su vista de las Corilill " E.n• 
f l di 

eras. 
e oc o. es compen o do Humboldt. 

VIII. "Cuntlro histórico,gero111ífico de la pcrcgrinacion de las t 1·b t 
1 

• 0 r us az ecas que 
poularon el'\ e.lle lle México. (Núm 1 ) Acomn•f\ado de a] ¡¡ · . . . · · r- gunas exp camones para 
61l mtcltgen:1i1, por D. José Fernando Ramírez, Conservndor del Mu~eo Nncional" 
Atlas geográfico do Antonio García y Cubas ?,léxico 18"6 e · d. t · . . , , " . opll\ 1roc amente to-
mada del original, la mús completa y auténtica de las · h b · . . copias asta a ora publicadas· 
lo descrip<'1on y clescifracion verdaderamente notables las · · üfi · 
deras hasta ahora. ' IDIIS cien cas y verda-
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"provincia de Aztlan como está referido; el cual estando allf murió 
"y éntró en su lugar Ocelopan, segundo de este nombre, el cual acor­
"dáudose de la tierra de sus pasados, acoriló de venir d ella, 

• ' 1 
"trayendo consigo á todos los de su nacion, que ya se llamaban 

"mcxitin. (l)" 
1 

' 

11Des¡iues de efito, á los mexicanos que quedaban t la postre, les 
"habló Rtl dios diciendo: qne tampoco habían de permanecer en aque~ 
"valle, sino qne hablan de ir mlis adelante para descubrir más tie­
"rras, y fuéronse hácia el Poniente, y cada una familia de éstas ya. 
"dichas, áutes que se partiesen, hizo sns 11acrificios en aquellas siete 
"cue\'I\R (Chicomoztoc); por )o cual toda11 las naciones de esta tiei:ra 
"gloriáncloi;e suelt>n dP.r.ir que fueron criadas en las dichas cuevas, 
11y que de allf salieron sus antepasados, lo cual es fal1101 porque no 
"salitron de a111, sino que iban á hacer sus sacrificios cuando esta­
"ban en el ,·alle yn dicho. Y así venidos todos á estas parteR, y to­
"nl[\lln hi posesion de las tierras, y puestas lns mohonera!! entre ca.­
"d1i familia, los dichos mcxicano1:1 prosiguieron su viaje hácia·el Po­
"niente, y ~egnn lo cuentan los viejos, llegaron á una provmcia 
"qtte se dire Cullmrzcan .lléxico, y de allt tornaron á volver; qué 
''tanto til•mpo tlnró sn peregrino.cion viniendo de Culhuacan, no hay 
"wemorii~do ello. Antes que se partiesen de Culhuacan 1liccn1 que 
"su dios les hnbló diciendo: que volviesen alll donde lrn.bfr>.n parti­
"do, y que le~ guiaría mostrándoles el camino por donde hablan de 
"ir;-y ast volvieron ltácitt esta tierra que ahora se dice llféxico, 
"11iel}flo guiados por su dios: y los sitios donde se aposentaron á la 
"vuelta los mexicano!!, todos estdn seff,a[ados y nombrados en las 
"pinturas a,itiguns, que son los anales de los mexicanos; y vinien­
"do de peregrinar por largos tiempos, fueron los po~trero~ que llego.­
"ron a'lnl.á Móxico, y viniendo por su camino, en muchas partes no 
"los qucrlan recibir, ni aún los conocían, á.ntes les preguntaban quié• 
"nes eran y ele dónde venían, y los echaban de sus pueblos." (2) 

De estas nutorid:ules, lns m:l.s caracterizadas eu nuestra hi~toria 
antigua, inferimos que los mexi, salidos de Aztlnn en cierta época 
llegaron á Colhuacim de México, viviendo aqul algun tiempo, torna• 
ron á volverbe en direccion del punto de partida, para retomar defi-

(1) ll:tlih.ochitl, Hist. Chichimeca, cap. X. MS. 
(2) P. Sahagun, Hist. gral., tom. III, pág. 145. 

nitivamente, fundará México: son dos viajes y no uno solo. Esto 
preoisameote relaM1n las dos pinturas. Comienza. la una en Aztlan 
para terminar en Culhuacan de México: aqui tiene principio la se­
gunda, y despues de .varios rodeos finaliza en la funda.cion de Méxi­
co: ambas componen la peregrinacion entera. Pruébalo ademas que 
los acontecimientos relatados en ambas pinturas están

1

mezclad~s en 
los autora~ como pe:tenecientes á la emigra.cion azteca, aunque sólo 
hayan temdo á la vista una sola; es decir, que la tradicion se refiere 
á las dos estampas como formando un solo y mismo cuerpo. De 
aqu! ~ di~ana~o que los autores no estén contestes en los puntQs 
del tt10erar10, m en la cronolog1a, _ni_en.. los acontecimientos; porque 
han mez~l~o en una sola acontec1m1entos1 lugares y tiempos de dos 
époc_as distmtas. En suma, nadie ha seguido al pié de la letra la. 
vennon del relato geroglflico, originándose confusiones diferencias 
imposibles de ajustar, lamenta.bles anacronismos. Segdir fielmente 
los documentos auténticos es 1·estituir la narracion á su prístina pu­
re~,. volver á la verdad, sustituida hasta ahom por particulo.res 
op1monea. 

En trabajo anterior á éste aventuramos la opiniou, y no par&llió 
a~ertada á persona competente á quien la consultamos: hemos estu­
diado despues, meditu.do y conimltado, atreviéndonos nhori á soste­
nerla. No puede admitirse que sean dos itinerarios de clos f:racc· d·i d . ,iones 

1 erentes e los me.xi, porque las relaciones históricas no lo autori-
z~. Tampoco son argumento las pinturas del género de la de Au­
bm, (1) por pertenecerá tiempos posteriores á la conquista, época en 
que _esta clase de documentos no pueden alcanzar ]a misma fe que los 
escritos por los tlacuillo del imperio: ademas es un escrito htb 'do 

'ad]' , n, 
en que cop1 a a pmtura primera con algunas variantes, está com-

• (1) l. "Otra hiaf,orüJ de la na.cion Mexicana, parto en Figuras y Caracw 
"te en prosa de lengua Nahuatl, eRcritll por un Autor Anónimo ol ""' dresl,53: par­
"segm"da el · • uuO e 16 y 
" . . . en . IDISmo modo por otros autores Indios hnsta el allo de 1608 LI ' al 

pnnc1p10 pintadas cuatro TriaituA-terklas del kalendario Indiano y al fi~ eva . 
"guras de los Reyes Mexicanos, y otros Gobernadores christianoe' t'.naa Fi­
"los al!os, quo governaron." [Cntálo¡:o de Boturini § VIII nu'm 1', co) nElasl dcifras de 
to q ad · ' • · ~. - ocumen 

~e, co~o se . ne~c, perteueció nl Museo do. Boturini, existe en poder de Mr-
.iubrn, quien lo hizo lito¡:raftnr en fncsímile Paris J 8"1 E I C 1 . . 
rez se encuentro la traduccion al castellano de'i , . t ' h" .d- n a o ecc1on Ramf. - • ..,x o na on e este do h 
por o! Lic. D. Faustino Galicfa Chimal • . cumeuto, echa 
critos. popoca: tenemos copia eu nuest~s manus-

TQ:M. !II.-9 



., 
pletlda con el tint.l de la aepnd&, No oblt&, para q~ f~o• el 
miime cuel'{W>, que la..eatampa ioioial ,en6 eecnt:a en .un •~•, 
siguiendo una ;notacion~cNn~ioa pert'eo~, m1~ntrae la pmtur&. 
final ,igue la-form~ de la. 81Kll'lt.lm compendladaj esto . sólo praeb& 

00
rrespouden á. diversas manos, que ambas relamones foeron 

que . . . d b" ~ . 
escrita.a en tiempos antiguoa por el siete~a pnm1t1vo e. l■•or1ar1 

18
petidM en el sistema moderno, no ~ab1endo llegt\do d. _nu~ po· 

der más de una. hoja clo oade. una. Dam~ punto á. la d1so~s1on1 no 
siD advertir el lectór que los lugares geografioos y las relaciones de 

loe autoreff irán dándonos la razon. • 
A fin de no apartarnos de la tradioion, seguirémos punt-0 por punto 

lea pintora,e, deséifrá.ndolas con presencia de lo e~orit? _por 'el Sr. 
R.a~ y los &mas intérpret;es, aumentando lo que dicen las rela­
ciones escritas. El lugar inieml de lo. pere~nl\Oion se lla.m~bá Az· 
tlan. En 1~ pintura-Aubin se ptese1&ta el geroglffi~o de Atstla.n (v6_&se 
la }ám. 16, nñm. 3), y en el lugar correspo~die,nte_di~os la !xpltca­
cion. Con este mismo sitio comienza la estampa, s1 b1efl sólo preéen• 
ta una isla en un vaso ce!ra~o de agua, sin presentar el nom~ de 

9) 

:la W.pin,ara (ltigmal ee diaünguen lago ·el>) é iala (a): en "8ta 
~iaatlvoé ~•·i>obliei.on callt f en 111edio el teocalli COl'OQA-'. 

do~ -111mbolo de lá1livinidad abi adorada. Loe elenientos fóni- · 
ooa aoa all J, """' ~ lo,' cu,.les sacamos A...aatl. Al pié del templo 
eaUD dCM 6guma en reposo; un hombre (d) que no tiene nombre· UDa 

DUQC (e) ape11idada C~imalm111 de la radi~al chim~li, escud¿: se­
~ lll~te lle ve.-4, son.los jefes de aquel lu~r, mas no ~ido y 
IDUJet, jlnO l!Aeerdote y' sac~rdotisa.encar~os del culto. Atraviesan 
el igt.la ~ter111edil( entre la isla. y la tierra firme por medio de bar­
cu dirigidaa 'por 1·einos (C), cosa indispensable en un pueblo que 
riYe' rodeacw del elemento liquido. Este es Aztle.n-, á nuestra ~uen• 
ta Ja iala ® Mexef,lla en el rnai: Chap-.Iico, 

&ecord&11do bua~to tenemos dicho acerc11 d~ esoritµra ¡erogl~, 

.. .. ' . 
8e desprende de estas opiniones qtte A.tJnn'debe existir al Norte de Mi · 

el paú'' ._.,.,.:;.. . neo,. 
•~fM--t entre Mic}l~ y ~alixco hasta California. Como la pintura ofre. 

ce delan!e de Aztl_an l~ c~u~~ de Culhuacan ó más bien Hueiculhuacan ó Teoc~lhua­
--. ~ d&-aqu la !aipúaii de estar liwado Aaüan en la ~ja Califomi4, delanle 
de-Oillillem a 8inaloa, eáaDclo 811tramboa dirictidoa por el mar de CorUr. PlauliWt,, 
apueoeria el ftpaeet;o, i ser uact.o lo que dice Te11quewda (lib. ~ cap. J), q'M 
pint1ln UJll'8A eatrechoe y btazoa de mar. Hueet.Ta estampa, JdénticaiDent,e la mis, Mt)an. (1) 

, 
1 

ma toDllllfata por el abio franolteuo, re~ 1Ul d.ep6aiio oerndo de ljJaa 1111 

(l) ~ de 1a eituacion de Aztlan, oigamos algunas de las varias op~oues: a. oea: -.w., liD 411118 pueda iomane por a.a mar ó u eáncba de 41Jat.iuÍ • 
)3o\úrim (~ XTII) ht.ae , tolteca y mexica originarios de Asia, 1rtyéddolos por la paolo qae ••pera da la 1itna Arme. 
Baja Oaliforuiun donde eÁ&bl Alltlan, para p~ 1' Culhuaean, .,que qttiere c1ecir Slgaieado ODaa iudicacion8'-, tllllOIIU'IDlQI eliaa ~'4181 ep ACOlta [Bist. ~ 
., ~ d• JG Ouub!'G, que. el el primero del can~te, '1_ esW ~--_er&nl.lJ monl. IDml 1, P'JÍ UO): "Vinieron estos aeguudoa ·pobladores Han~ de 0_! 
"clio\la california."-"La aituacion da este país, dwe Veytia ~- an,t;ig.,¡ tom, t ,'&ielDre_. _. el Nona, doode ahora ae.h11 d.-eubieno un Beyuo 4111 llama, 
''P'S· 

911
, la asigua\i en la parte m'8 septetitrlohal ~e esta Amérioa, mú aaalaute de ::~ Jf-... ~ llaJ a aq1Nllla lima dOII pco.riacju: .la una llalllla ~ qae . 

•1a~cia de'flonora y Sinaloa.•-CtaTigero (tom. l, pág. 104) le supone al Norte • quien d.eaiir lupr df Gláu:.Ja~ 1luucla Te~1!AC811, quf qiuare ~ ~ 
cW-Goifode Califoroia, adoptaudo.Ja diltaucia ~ pcir ~iloul ~eatro M 'm ~ loa.que lle$ abuelos iliTÍJIOI. "-Dur,m [iom. 1, pág. S], deapuea de~ 
sl,oDO) de 

27
00 mipaa al Norte de México.-Ixtliboc~tl [Hist, ~hio~ O&P•. to rtlaclcm, lueiete euauó Cbicomoztoo, escribe: "&lt&a cuevas 80D en T~ 

&6rma ser "en lo último de Xalixco."-Tezozomoc [~ron. Mex. cap. _l]: '1 al tiem• "que por oR'o 11omlre se ~ma Aatlan, t:terra de que todos tenem~ noticlia caer ha.. 
"po que llegaron á esta ciudad habían andado y caminado mue hu tierras, montee "el& la páita,dal Notte 7 tilllrl inae oon la Florida. "-C~ en loa mismos ~ 
•')aguDU 

1 
rioa. primeramente de las m'8 de las tierras y montee que'lioy babi 118 expnu'.el Codes :Buaú9L KS.-Couforme, las indicaciones ellCOllvadaii' por 

,,¡ chichbnecd que 
811 

por santa'Barbola (sic], miuali de San Andrú, Chalcbi ~ (The utivuaces, vol. V, pág. 328], cada afio atnveaaban loa ft ... ft_ 8,, 
08 I has º • • .,....n ó--1 .. _ A 

"hWMIII, Guadalaxar&, Xuchipila hasta Mechoacan, ~ ~tras ll!uo . provincias: ;¡;;:º.,.,__qua:~~ AzUan de Teoculhuacan, para ir á hacer BllS ~ 
•'bloe."-Mendieta [Hist. eoles. pág. l«] es de op1ruon que tnnleron los em1 • "'b aegan 

4

'"tl-.-EnlOR MSS. franciscanos se halla qne, "~dopo. 
tea ••de rouy léjos tierras de hacia la parto de Xalisco," yquep~ de ChiCOD1L09'1il■ " ladoe loa ~en un pueblo que ee dice aula '1 es al occidente de esta nueva 
toc.-Humboldt [Vues des Cordilleres, tom. 2, pág. 179] asegura que Aitlan de .. ~ volnendo algo haeia el norte y teniendo este pueblo mucha gente 1 en me- " 
bwicarse lo ménos hacia el •2• de lat.-Gallatin, citado por Buachmann, le co }.io dél uu ceno del ~al 88le una fuente que hace un rio eegunt y como sale el de 
cerca de Michoaoan.-M. Lapham [The antiquities of WiscollSÍll, pág. 38] descn ehapultepeo en esta cibded de méSico '1 de la otra parte del rio está otro pueblo 
la& ruinall de Aztalan [11io] en los E. U.-Brasseur de Bourbourg (tom. 2, pág. 29' ::: :;::18 que 88 dioe culuacau.''. Esto ~n el_ cap. 9?, y en el 10? aumenta: "Ya 
le pone al N. O. de California, ciando la opÍDÍon de Aubin, quien coloca á o oomo de la parte del no hac111 onente pintan que está la cibdad de "coloaoan." ' 

en la penínau1a de California. 
tl • ... ' 

• 
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los azteca dejaron la isla.el año 1 tecpatl 648 (d}, poniéndose' én 
marcha (segun lÓ diée ~l tt~cpa~li 6 h~e~l~, _del'~ié d~snud?) hácia; 
Colhuacim (o). El Jerro con la cumbro torcida es el s~gno ideográ­
fico' tle lar población; mn.s C()ffiO el simbo lo está escrito en ~ayor 
maónitu'J, se s,\ca que se refiere á Hueicolhuacan ~ :~ocu~huacatt; 
pii.tria Jo los éu1hua, y punto iuici~l Je su ~oregrmac1on. ,Ast los 
emigrantes salidos de Chapo.Un pasaron por t~erras del actual Esta• 
do tle Xalixco, y precisados por el cnrso del no Tololotlan, se detu­
vieron en Culia.can, del Estado de Guanajuato. En una a,u~dad ó 

gruta (oztotlo} del cerro, sobre un altar de yerbas, colo~aron á s~ 
divinidatl Iluitzilopoclltli (m};conócescle en la cabeza Y pico del hm­
tzitzilin, a.ve simbólica del dios. L:.i, tribu abandonó 11. Aztlnn por 
expreso mandato llel mimen, bajo la promesa ele darle lu~r seme­
jante al que tenia (una isla en un ~agJ), para, fundar una ciudad po-

derosa, reina y señora de toda la tierra.. 
Colocatlo el dios en la gruta de Toocnlhuacan, habló repetida& 

De eetal indicaciones. muy más preciSÍle que lns anteriores, sacadas de lae_pintwu 
anti 

811 
y conformes con la que examinamos, 116 infiere que Aztlon estaba &1tuadam 

la isfa d~ un lago, exiatiendo al Oriente y más allá de la orilla la ciuda~ _de Teoculbua-
At dida lil topografía de los lugaras, teniendo en cuenta los s1hos nombrado& 

can. l -u:rario y otras niucbl\8 oongrnénciu, nos atrevemos 'ti. craer que el Aztlan tm 
~:~o eicislill en ¡11 isla de Mexcalla del lago de Cbapalla. El l~go de C~a~lla ó ~ar 
Cbapálico mide, segun Galeotti, 27leguas de E. li_ O., y de 3 a. 7 de N. a S.: contíe~ 

l tre 
· ., ••. la de :\[excBlln. separada do otra 18111 pequella por un corto estrecho, 

e vlliO s ¡.,....,, . d l . . 
la de Chapalla. frente al pueblo del miRroo n~mbre, 3 legna.q al' ~- e. a pnmera. 
Chapnlla, nombre da la lengul\ nahoa, se denva ~el verbo du:tpmu, m~1aree mucJ:íot 
ó haber en el suelo mucho lodo, oon el ablllldnnciAl üa: e~!Wrnle_ ~a etimología, por~ 

d te 
"los meses de Abril y !\[avo baj11n las aguas cinco p1C11 tr.:s pulgadas, y 

que uran • ·u la ·é dlt 
••po esta r.izon se Nduce á p:intano uun gr"n parte ele eus on as, Y ci negn 
"C:mnruato llega á secarae enteramente, en términos ae quedar algnno~ cortos ca­
"nalesen que sólo pueden navegnr cRnons." llexcalla viene demexi, d~ calli, ~IIAA, y el' 
abundancia! tlil, formando Mex-eal-lR, donda abundan as casas_de los me:_1, ddonde-

L 

1 
l• loº 11Zl:.eC-'l D~ba i;abor,;~ que en las excavaciones prac.1ca ns eo 

est .. n :is c,o;<ts t • ' • • . . , , 
aquella localidad se encuentran fragmentos de va,;os, utens1hoR e ~dolos de b:irro del 
. lec· l.l Oriente elel lago, en tierras del Est.Rdo de Guaua1na10, cerca de la 

upo ai ••· , , . . . ·u derecha del rio Larma ó Tolo!otlan qno ea el mar Chnpálico i;e prec1p1t.a, se 
on a . · ,,. d 1 · b 

t l Cerro 
ele Culiacan en la elemnrcnc1on de la lmc1enWI e mismo nom re.. 

cncueu rae • · . , . . 
No se puetle p~<lir más para dnr gran vcrosimilitu(! á la h1potes1s, en convertirla~ 

'd ·w qu~ las cir•uust:iucias topo"ráficag, los uombr~il geogr:i6.co111 los vesti, 
en ev1 ene , " " · 0 

• • • el gios d~jados por los antiguos mor~<lor.is. S1 se obJetn que l!\ 1~la no conserva 
nombre de Aztl.'\n, podemos contestar que abruidonndD. por loi ,u!,t,c,.1, trocaron esto& 
su nombre por el ele niw ó 111n:itin 1 de donue climanú en el recuenlo do los pueblo,. 
que deaaparooiera la primera denominacion, colocándoije en su luge.r la de )lcxc11Ua.. 

• 
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•eces, cual lo indican las Yirgulas (n} símbolo de la palabra. Veri­
ficóse una teofaníl\: Huitzilopochtli pidi◊ se le erigiera tabernáculo, 
se constituyera. un ;aoe'rdocio, y nombró personas quo en hombros le 
tle;aran durante l& peregrinacion: era la organizaéion lle las mar­
t:has. De aquí se desprende que la tribu estaba regida por la teo­
'Cracifl.; el jefe, que aparece lle\·ar el apellido de la divinidad Acatl, 
no manda en su nombre, sino en el del númen; recibe las órdenes 
di~eclamente del dios para comunicarlas á la multitud: de esta ma­
nera los mandatos no admiten réplica ni disousion, quedando suje­
tos los trasgresores á penas ta.n-séveras como irrefuisibles. Fábula 
es que elídolo hablará; Aacatl fi.ogia las pláticas con el dios y la tri­
bu le creía: en los mismos coloquios han estado los sacerdotes· éon 

, los ídolos de todos los ¡meblos; así reéibió Mahoma él Koram de ma-
nos del arcángel é hizo su viajo al cielo. • 

En Teoculhuacan encontraron los azteca con otras ocho-familias 
emigrantes; matlatzinca (f); tepaneca (g); chichimeca. (b); malinalca 
(i); chololteca U); xocliimilca (k); chalca (~); ·y lmexotzincn.•(m); (1) 
Motivos poderosos debían 1letcrminar aquel movimiento simultáneo; 
lá. causa debía existir hácio. el Norte, supne.sto que las tribus se di­
rigían al Sur, y urgía igualmento no sólo f;ohre las llivcrsas ramas 
de la familia naho!l., sino tambien sobre pueblos tlo oríl)'en. etnol)'rá-. o e 
ñco di vers~ como matlatzinca y chichimeca. E1icontmr · unidos al 
mismo propósito gentes do lenguas extrañas y costumbres diferen­
te!'!, indic~ ya relaciones en el pais de procedencia, ya haberles liga­
ao _un propio iuteres delante de un peligro comun. Las ocho-tribus 
enco:1tradas por los azteca dijeron á éstos: (¡Señores y caballeros 
"nuestros, ¿á. dónde os diriglt? Kosotros estamos dispuestos á.acom­
"pañaros." Los azteca contestaron: "¿A dónde os podemos llevar?" 
-Los ocho barrios dijeron: "Nada importa, os acompañarémos, ireis 
con nosotros."-"Vamos, pues, dijeron entónce!l los 'azteca_:, (2) 

Hecho el convenio, se pusieron en camino procesiona}Ínente se­
gun las prescripciones del dios. Rompía la marchn y guiaba la co­
lumna Tezcacoatl (Núm. l. d. Tezca-coatl, culebra lisa ó reluciente 
como esp~jo'.) cargan~o á. la espalda en un ,ziimilli y cesta de jun­
cos á Hwtz1lopochth; seguíale Cuahcoatl (c. cuauh-coatl, culebra 

[l) Mucho varía~ los escritores en el nombre de estas tribus; tóda discusíon es 
imítil ante la autondad de la pint11ra. 

[i] Texto mexicano de la pintura Aubin, MS. 
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águila) y Apanecatl (b. A-pan-ecatl, de atl, del verbo pano, pasar 
el rio andando, nadando, e~c., expresado por el puente de juncos ó 
cañas: persona que pasa el agua), llevando en la form_a del primero 
los paramentos y objetos necesarios al culto: iba. detras Chimalma 
(a), la misma mujer que en Aztlan vimos, cargada tambien <le los 
utensilios sagt·ados, dando á. entender que las hembras estaban aso.­
ciadas al ministerio sacerdotal: los cuatro privile11iados arrastraba~ o . . 
tras si al pueblo maravillado. Llamábase el tabernáculo teoicpallir 
silla de dios¡ los sacerdotes eran tlam,acazr¡~ie. siervos ó servidores 
de dios¡ el acto de conducir al idolQ, teomama, carg~r 6 llevar en 
hombros á dios. Los nombres de los jefes de las ocho tribus eran 
Xiuhneltzin y Mimich. (1) . 

Llegados al pié de un grande árbol (Xrtm. 2 e), colocaron al pié 
el tabernáculo del dios (f) (2). Pusiéronse los azteca á comer sose­
gadamente (h), cuando oyéndose un gran ruido, quebróse el árbol 
por medio: tomaron el prodigio por mal agüero, y dejando lo, me­
rienda los jefes de la tribu, todearon al nrtmen implorándole con lá.­
grimas en los ojos (1): Huitzilopochtli les habló diciéndoles: ''Preve­
"nid á. los ocho barrios que os acompañan, no pasen adelante, pues 
"de aqui se han de regresar." Aacatl (m), se encargó de comunicar 
aquella ¡esolucion al jefe de los cholotteca (n}, pasando la conferen­
cié. U) hácia la media noche U). "Al oh- esta prevencion se pusieron 
"muy tristes los ocho barrios, y dijeron: "Señores nuestros, ¿,á dó1r 
"de nos dirigirémos, pues nosotros os acompañamosf'..:.Luego les 
"volvieron á decir: "De beis regresar." Entónces se marcharon los 
"ocho barrios.'' (k) (3) En aquel sitio permanecieron cinco días,. 
segun parece indicarlo los puntos negros (g): no hay fundamen~ 
ninguno para admitir que este lugar sea Chicomoztoc, como algu­
nos escritores pretenden, porque la pintura. no lo autoriza. • Se com­
prende la causa. de aquella repentina separacion. Admitida la. com­
pañia de las ocho tribus, reconoció bien pronto Aacatl que no tedas 

(1] Text.o de la pintura Aubin, MS.-Relnciones Ramírez. Anales mexicanos, 
NIÍlll. 2, MS.-Codex Ramírez, MS.-Torquemada, Mona.rq. Indiana, lib. II, cap~ I. 

[2] "Lo primero que hacían donde quiera que p'íu-aban, era edificar tabernáculo 
"6 templo para su falso dios, segun el tieO::po que se detenían, edüicándolo siem­
"pre en medio del real que asentaban, puesta el arca siempre sobre un altar como 
"el que usa la iglesia." Codex Ramírez, MS. .. ' 

[3) Texto d11 la pintura Aubin, MS.-Torquemada, lib. II, c .. p. l. 
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le podían prestar la misma obediencia pasiva y ciega que los azteca: 
traía cada una sus dioses y jefes particulares, distintas costumbres, 
y dos de ellas hasta levguas diferentes; fué preciso apartarlas para 
dejar solos' y aislados á los verdaderos creyentes. 

Vueltos á poner en marcha en la forma procesional que primero, 
el dios iba hablando á sus conductores. De improviso se presentó á 
la vista de la comitiva el cotnplemento ele aquella teomitía, los tre• 
mendos sacrificios humanos. El oficiante (e) no era otro que el ea­
_cerdote Aacatl: la primera victima (d) está. tendida sobre una biz­
naga Ochinocactus cornigera)¡ lleva en la fronte las plumas, se!ial 
del holocausto, teñidas boca y barba segun el uso conservado siem­
pre, todo lo cual indica qne fué escogida en la tribu misma. La se­
gunda víctima (e) está colocada sobre una planta arborescente del 
huixachin (huisache, Acacia albicans?)¡ lleva los arreos convencio­
nales para la triste ceremonia; pero la mancha sobre los ojos indica 
procedencia extraña; en efecto, el pez dice su nomb1·e; era micbbua• 
ca, ó natural ele Michhuacan. El tercer sacrificado (b), tambien so­
bre una biznaga, es igualmente extranjero; el nombre compuesto del 
cliimalli con los cuatro puntos, es el gentilicio nahuatlaca. Suminis­
traron las ofrendas la tribu emigrante y los pueblos-moradores de 
las cercanías: los nombres de las víctimas, la indicacion de los vege­
ta.les no dejan duda alguna; los emigrantes estaban en Michoacan. 
¿Aquel legislador y pontífice Aacatl frté ol im-entor ele esta.a horri­
bles ejecuciones, ó son la manifestacion de una práctica antigua? 
Nos inclinamos á. creer que aquell~ fué la ,vez pt·imera en que se 
consumó el crimen, y cargamos sobre el feroz caudillo la responsa.· 
bilidad de la abominable institucion. · 

Dada la última mano por este medio al nuevo culto, el númen 
habló á la tribu, diciéndo1e: "Ya estais apartados y segregados de 
"los demas, y asf quiero, como escogidos mios, no os llameis en ade­
"lante azteca, sino méxica." Mudándoles el nombre dióles un dis­
tintivo para marcarlos muy particularmente¡ prtsoles en rostro y 
orejas ua emplasto de trementina, o:citl, cubierto de plumas, entre• 
góles arco, flechas y rodela, insignias de guerreros con ]as cuales 
saldrta.n por todae partes vencedores, con un chitatli, especie de red 
para Jlevar el fardaje, en memoria del sitio que tenían destinado. (I) 

l 

e (1) Torquémada, lib. II, cap. 1.-Texto de la pintura Aubin,• MS. 

• 
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Es el primer cambio de nombre. Huitziloporhtli, por llevar la mis. 
ma señal, se decía Mexitli, dando á entender ungido,· así loe mexi, 
en plural tambien mezitin, significan ungidos, señalados, dedicados 
6 pertenecientes á Mexitli. (1) Por todos Astos procedimientos el 
legislador Aacatl aisló la tribu, le impuso nuevo nombre para. bo­
rrar todo vestigio de lo antiguo, le consagró aplicándole distintivo 
peculiar; guiada por el dios, conversando con él directamente, era. 
sin duda la predilecta y escogida: de aquí un sentimiento profundo 
de nacionalidad que no pudieron borrar los siglos, ni las vicisitudes 
de eu vida aventurera. 

El grupo gerogl16.co (f) se refiere á la. siguiente leyenda. Venía 
con los emigrantes la mujer llamada QuUaztli, grande hechicera 
que sabía tomar la forma de diferentes animales. Estando de caza 
los capitanes Mixcoatl y Xinbnel, vieron posada sobre un gran cac­
tus una águila caudal; al querer disparar sus flechas, habló el ave 
diciéndoles:-"Para burlaros, capitanes, basta lo hecho, nome tireis, 
"que yo soy Quilaztli vuestra hermana y de vuestro pueblo. Eno-
11 járonse los capitanes de que les hubiese burlado, y dijéronla que 
"era digna de muerte por la burla que les había hecho. Ella les 
"respondió, que si querían matarla que hiciesen su poder, mas que 
"algun dia se los pagarían; ellos no la respondi1?ron y fuéronee, y 
"ella se quedó en su árbol, y cada cual con su desabrimiento." (2) 
Segun tendrémos lugar de confirmar más adelante, parece que est11. 
leyoo.da se refiere al conflicto habido con las sacerdotisas para sepa­
rarlas del participio inmediato de un culto en que tantas y tan pro: 
fundas variaciones habían tenido lugar. · 

Sin detenerse en Cuextecatlicbocayan (g) (3) se adelantaron has-

(1) "Traían consigo un ídolo que llamaban Hiút:rilopochtli quo quiera decir Bi• 
"niestra, de un pájaro que hay acá de pluma rica, con cuya pluma hacen las imáge­
"nes y cosas ricas de pluma; componen su nombre de Huizizilin, que así llaman al 
"pájaro, y de opochtli, que quiere decir 8ini&tra., y dicen Huitzilopochtli. Aftrman 
"que este ídolo los mandó salir de eu tierra prometiéndoles que los haría príncipes 
"Y señores de todas las provincias que habían poblado las otras seis naciones, tierras 
''muy abundantes de oro, plata, piedras preciosas, plumas y mantas ricas, y de todo 
"lo demas: y así salieron los mexicanos como los hijos de Israel á la tierra de pro­
"mision, llevando consigo este ídolo metido en una· aroa de' jUllC09." Codex ~­

rez, Jd8. ,. r 
(2) Torquem~, lib. II, cap. II. 
(3) El determinativo de poblacion tepec, con un hombre llorando; el horado en la 

nariz da á conocer el gentilicio cuntecatl. De aquí los elementos Cu.e:rtMatl, que no 
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_ta tomar asiento en Ct>atlicama.c. (h) (1) Aquí se establecieron (i) 
durante los 28 años corridos del II calli 649 G) al 111 tecpatl 676 
(o). Junto al II acatl 675 ae advierte la anotacion cíclica del xitth­
molpilli (o). La fiesta fu6 celebi,i.da en el cerro de Cohuatepec, "en 
donde cayó el tecuahuitl" (2). Si no nos engañamos, en aquella 6po. 
ca comenzaban los ciclos por el I tochtli, y no se trasladó la fiesta 
al II acatl sino mucho tiempo despues. Desátase la dificultad admi­
tiendo que la pintura se escribió en México despues de adoptada la 
correccion, olvidando el pintor que el cómputo debil\ sujetarse a1 
viejo estilo. · 

En Coatlicamac se verificó un hecho importante. De improviso, 
en medio del alojamiento aparecieron dos quimilli ó envoltorios; 
tomaron uno los curiosos, encontrando dentro al desatarle una piedra 
preciosa, hermosa y rel~ciente. Todos quisieron apropíarse seme­
jante joya, dividiéndose 1~ tribu en dos fracciones, cada uná de las 
cuales pretendía ser dueña exclusiva del ;tesoro. Aacatl presenciaba 
la contienda, y dirigiéndose al un partido le dijo:-" Admirado es. 
"toy, oh méxi, de que por cosa tan poca y leve os hagais tanta y tap. 
"grande contradiccion, sin saber el fin que en esto se pretende. Y 
"pues está delante de vosotroi! otro envoltorio, desenvolvedlo y des­
,, cubridlo, y veréis lo que contiene, y será posible que sea alguna 
"cosa más preciosa, para que estimándola en más tengais en ménos 

· "esa." Cesó. de pronto el tumulto; mas cuando en el otro envoltorio 
encontraron solo dos maderos, los arrojaron al suelo con desprecio 
tornando á, la primitiva contienda. Medió d~ nuevo el jefe, _adjudi­
cando á. los ~mos la piedra, á los otros los let'ios. Loe poseedores de 
los palos quedaron desabridos reputándese mal agraciados; pregun­
tando cuál era el secreto contenido en aquel don, Aacatl puso el un 
palo sobre el otro, frotólos con fuerza, y los asombrados espectado­
res vieron cómo brotaba el fuego. Admirados con tan útil ·descubrí-

' 
pierde las letras finales por seguir una vocal en el compuesto; i, partíeula que en 
compo11icion equivale á ,uyo; el verbo clwca, llorar, y la preposicion verbal yan, que 
le afija como nombre de lugar: Cuextecatl.i-choca-ynn, en donde lloró el Cuextecatl 

(1) El determinativo tepec y una culebra con la boca abierta. De aquí los elemen· 
tos Ooatl ó Oohuatl; la partícula i¡ el verbo canuuhal,oo,1 abrir mucho la boca, y la 
preposition e: Coatl-icama-c, ó Colluatlicamae, en donde la culebra abrió mucho la 
boca. 

(2) Texto de la pintura, MS. 
TOlf, III.-10 

\ . 


